Presentación de la “Lectio Divina”

en el marco del Plan Diocesano de Evangelización.
Por Francisco Pérez Sánchez (párroco de la Ascensión del Señor, Madrid)
Introducción.

En sintonía con lo que el Santo Padre Francisco pide la Iglesia en su Exhortación Evangelii Gaudium, nuestro Arzobispo, don Carlos, ha propuesto a la comunidad diocesana entrar en un camino de renovación profunda, de modo que todas las realidades eclesiales estén verdaderamente al servicio de su misión, que no es otra que anunciar el Evangelio. Se trata de entrar en una nueva etapa evangelizadora, llena de fervor y dinamismo
, en la que todo, las costumbres, los estilos, los horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial se convierta en un cauce adecuado para la evangelización del mundo actual
. Para ello, nuestro Arzobispo quiere contar con nuestra participación, de modo que todos reflexionemos y en comunión podamos ofrecer nuestras aportaciones.
Naturalmente, para cumplir mejor la misión que el Señor nos encomienda, no podemos sino partir de la escucha del Señor mismo, cuya Palabra ha sido puesta por escrito en la Santa Biblia, pues, como decía san Basilio, la vía maestra para descubrir nuestro camino es la lectura frecuente de las Escrituras inspiradas por Dios
. De ahí que nuestra reflexión, nuestro diálogo, nuestro trabajo en común para la gestación y realización del Plan Diocesano de Evangelización, no puedan basarse simplemente en las opiniones, sensibilidades y estrategias de unos y otros: todos necesitamos ser guiados por el Espíritu del Señor, situándonos a la escucha humilde de la Palabra de Dios. 
Se trata, pues, de que todos nos pongamos, en comunión, a la escucha del Señor, a la búsqueda de su luz y al alcance de su gracia, para que Él pueda guiarnos hacia una auténtica renovación. Porque la Iglesia, que se edifica y va creciendo por la audición de la palabra de Dios
, y se ha nutrido siempre a lo largo de su historia de la presencia viva de su Señor, tanto en la Eucaristía como en la Palabra
, necesita también en nuestros días beber en esa misma fuente para afrontar una auténtica renovación.
Es la razón por la que nuestro Arzobispo nos invita a que, antes de abordar cada una de las temáticas del P.D.E., nos pongamos, en clima de oración
, a la escucha del Señor. Es lo que, con un término clásico, solemos denominar “Lectio Divina” o lectura orante de la Palabra de Dios. Con esta propuesta, nos está indicando nuestro Pastor que la renovación que pretendemos comienza porque todos seamos, de nodo nuevo, verdaderos discípulos de Cristo, personas a la escucha de la voluntad del Padre, que se dejan guiar por el Espíritu de Dios.

1.- Guiados por el Espíritu de Dios
En efecto, el mismo Espíritu que “se cernía sobre la faz de las aguas” al comienzo de la Creación (Gn 1,1), y que habló por los profetas; el Espíritu que vino sobre María en la Encarnación (Lc 2,35) y descendió sobre Jesús como una paloma (Mc 1,10); el Espíritu que llenó a los apóstoles en Pentecostés (Hch 1,4) dando comienzo a la obra evangelizadora de la Iglesia, es el mismo Espíritu Santo que inspiró a los autores sagrados mientras ponían por escrito la divina revelación
 y por cuya virtud se celebran hoy los Sacramentos en la Iglesia. Pues bien, para que la renovación eclesial que pretendemos no sea solo obra de hombres, sino verdaderamente obra de Dios, necesitamos dejarnos mover y guiar por ese mismo Espíritu. Pretendemos escuchar la Palabra guiados por el Espíritu de Dios, pues, como nos recuerda el Concilio, la Escritura se ha de leer e interpretar con el mismo Espíritu con que fue escrita
. No se trata, en efecto, de una lectura cualquiera, sino de leer la Sagrada Escritura (lectio) para ponernos a la escucha del mismo Dios (divina). Una lectura de la Palabra de Dios con la que pretendemos entrar en diálogo con el mismo Dios y dejarnos transformar por Él.
2.- ¿A qué llamamos “Lectio Divina”?

Es Orígenes, allá en el siglo II, quien utiliza por primera vez la expresión Lectio divina
, para referirse al hábito cristiano, ya entonces establecido, de leer y meditar la Palabra de Dios. Siglos más tarde, en los monasterios medievales, se distinguía entre la Lectio Divina, o lectura orante de la Palabra de Dios, y la Lectio Eclesiastica o lectura de textos de los Santos y de los Concilios. 
En nuestros días se la define como una lectura, individual o comunitaria, de un pasaje más o menos largo de la Escritura, acogida como palabra de Dios, y que se desarrolla bajo la moción del Espíritu en meditación, oración y contemplación
. 
Para el Santo Padre Francisco, consiste en la lectura de la Palabra de Dios en un momento de oración para permitirle que nos ilumine y nos renueve.
 El Papa nos recuerda que, partiendo siempre del sentido literal, y conscientes de estar en la presencia de Dios, en una lectura reposada del texto, es bueno preguntar, por ejemplo: «Señor, ¿qué me dice a mí este texto? ¿Qué quieres cambiar de mi vida con este mensaje? ¿Qué me molesta en este texto? ¿Por qué esto no me interesa?», o bien: «¿Qué me agrada? ¿Qué me estimula de esta Palabra? ¿Qué me atrae? ¿Por qué me atrae?».
 
Decía San Agustín que la oración es un coloquio con Dios. Cuando lees, Dios te habla; cuando oras, hablas tú a Dios
. Pues bien, se trata de realizar este coloquio. La Lectio divina consiste en una lectura bíblica en clave de oración, en la que, guiados por el Espíritu Santo, en comunión con la Iglesia, vamos meditando la Palabra de Dios y entrando así en un diálogo orante con el Señor, que culmina en la contemplación, transformadora de nuestras vidas. 
3.- En el marco del Plan Diocesano de Pastoral
Comenzar nuestra reflexión pastoral por la escucha de la Palabra de Dios implica tomarse en serio el primer Mandamiento y darle la primacía a Dios mismo, que nos habla. Es dejar que Dios tenga la primera palabra. Es querer, ante todo, escuchar, buscar y encontrar, la voluntad de Dios, a fin de organizarlo todo en su Iglesia a la luz de esta voluntad santa, al servicio de la evangelización.
Por supuesto, no se trata de que extraer directamente del texto bíblico las sugerencias para una renovada acción evangelizadora. Esta sería una actitud fundamentalista y ajena al modo católico de leer la Escritura. Y sería instrumentalizar la lectura de la Palabra de Dios en función de nuestras preocupaciones, aunque sean pastorales: adjudicar a la lectura bíblica un mero valor instrumental, al servicio de nuestra programación. 
En realidad, la Biblia no es un compendio de normas morales, ni un tratado dogmático. Tampoco es un manual de acción pastoral. Es el testimonio escrito de la Palabra que Dios nos ha dirigido en Jesucristo
. El texto bíblico proclamado, meditado, orado y contemplado en la comunión de la Iglesia vuelve a ser, de algún modo, la “carne” del Verbo que habla hoy a nuestra carne, a nuestra historia.  Jesús, según nos cuenta el evangelista san Lucas, cuando caminaba con los discípulos de Emaús, comenzando por Moisés y siguiendo por todos los profetas, les explicó lo que en toda Escritura se refería a Él (Lc 24, 27). Eso mismo estamos llamados a hacer con cada uno de los textos de la Escritura, leerlos sabiendo que nos hablan de Jesús y que, acompañados y ayudados por Él, nos ayudan a comprender el sentido de lo que hizo y enseñó. Así leía la Escritura San Jerónimo, el santo patrono de los biblistas, quien reconocía: si me esfuerzo en la lectura de la ley y los profetas, mi objetivo no es detenerme en ellos, sino llegar, a través de ellos, hasta Cristo
. Se trata, por tanto, de conocerle a Él, de escucharle a Él, de acercarnos más a Él, de entrar en diálogo con Él
. Porque también para nosotros es urgente responder a la invitación del Santo Padre, dirigida a cada cristiano, en cualquier lugar y situación en que se encuentre, a renovar ahora mismo su encuentro personal con Jesucristo
. 
Por eso nos proponemos que todos los trabajos del P.D.E. sean iluminados por la Lectio divina, porque ella  “es verdaderamente «capaz de abrir al fiel no sólo el tesoro de la Palabra de Dios sino también de crear el encuentro con Cristo, Palabra divina y viviente»”
. De esta renovada relación con el Señor, a impulso de su gracia, irán surgiendo después, en nuestra reflexión personal y comunitaria, las propuestas pastorales más conducentes para la obra de evangelización que nos proponemos, porque cada vez que intentamos volver a la fuente y recuperar la frescura original del Evangelio, brotan nuevos caminos, signos más elocuentes, palabras cargadas de renovado significado para el mundo actual
.
4.- Algunas actitudes a subrayar para realizar esta Lectura Orante de la Palabra de Dios.
4.1.-Espíritu de fe.

Estamos, ante todo, invitados a hacer una lectura de fe y en vistas a la salvación. No podemos leer la Biblia como si se tratase de una interesante fuente de información, o como una colección de normas de actuación. También la letra de evangelio mata si falta la gracia interior de la fe que sana, decía Santo Tomas de Aquino
. Necesitamos más bien leer la Escritura como quien ama y busca al Señor. Queriendo identificarnos más plenamente con Jesucristo, en quien Dios nos ofrece todo bien. No olvidemos nunca que la vía privilegiada para el conocimiento de Dios es el amor, pues Él mismo es Caridad (1Jn 4, 8). Por tanto, al Señor que nos llama a seguirle y aún entregar nuestra vida junto con Él, no podemos llegar a conocerle de verdad si no vamos amándole cada vez más. Así llegaremos a participar de su vida nueva, de su gloria. Porque, como enseña san Buenaventura, la finalidad o fruto de la sagrada Escritura es la plenitud de la felicidad eterna. Ésta es la finalidad, ésta es la intención que ha de guiarnos al estudiar, enseñar y escuchar la sagrada Escritura.
 En efecto, con este fin han sido escritos los libros sagrados: para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre (Jn 20,31). Y esta es también la finalidad de toda la obra evangelizadora que queremos emprender, pues, como dice San Pedro, ésta es la meta de vuestra fe: la salvación de vuestras almas (1Pe 1,9). Toda la renovación eclesial que pretendemos tiende en última instancia a ir asimilando y anunciando esta novedad radical que es el Reino de Dios.
4.2.-Espíritu de humildad y fraternidad.
Nos acercamos a la Escritura para buscar al Señor, conscientes de que desconocer las Escrituras es desconocer a Cristo
. Así pues no se trata de satisfacer nuestra curiosidad, o de un afán de novedades. Menos aún pretendemos hallar en los textos la confirmación de nuestras opciones ya tomadas o la descalificación de otras actitudes posibles. Nos acercamos a la Sagrada Escritura con disponibilidad y humildad pues para llegar directamente a este resultado, a través del recto camino de las Escrituras, hay que empezar por el principio, es decir, debemos acercarnos, sin otro bagaje que la fe, al Padre de los astros, doblando las rodillas de nuestro corazón, para que Él, por su Hijo, en el Espíritu Santo, nos dé el verdadero conocimiento de Jesucristo y, con el conocimiento, el amor.
 Acercarnos con fe, con reverencia y humildad, anhelando el don del conocimiento de Cristo, para que, conociéndole mejor, le amemos más y aprendamos a servirle mejor
. Para que todo en la Iglesia esté más transparentemente al servicio de la evangelización.
Por eso no cabe que la Lectura Orante de la Escritura sea fuente de polémicas o de imposiciones entre nosotros. Realizada en comunidad, hace crecer la comunión, cuando es vivida en este espíritu de humildad y de amor. El espíritu de polémica o de imposición son ajenos a la humildad y al espíritu de oración. Al fin y al cabo, como decía San Efrén, al acercarnos a la Escritura somos como el sediento que bebe de la fuente: mucho más es lo que dejamos que lo que tomamos
. Por ello no hemos de pretender que podemos abarcarlo todo, ni tampoco minusvalorar las riquezas que el Señor ha concedido descubrir a otros hermanos. La evangelización solo se puede entender en comunión.
4.3.- Espíritu de conversión, en respuesta a la gracia de Dios.
Dios nos dirige su Palabra a fin de irnos transformando a imagen de su Hijo Jesucristo. Su Palabra nos salva transformándonos. Por eso es necesario leerla con un espíritu de disponibilidad y con el firme deseo de responder a la invitación del Señor a convertirnos y creer en el Evangelio (Mc 1,15). Fuera de ese proceso de cambio, de esta apertura a la obra de la gracia, la lectura bíblica corre el riesgo de no estar ya a la escucha de Dios, y convertirse en una escucha de nosotros mismos, de nuestras obsesiones, de nuestras posturas, de nuestras excusas. De poco servirían, por tanto, unas propuestas de renovación pastoral de las estructuras eclesiales, que no naciesen de un camino de auténtica renovación interior de las personas, de un auténtico proceso de conversión.
Y es que la lectura bíblica necesita ser sostenida por la gracia de Dios. Como toda forma de oración, es ante todo una acción del Espíritu en nosotros, un don, una gracia, y como tal ha de ser suplicada, recibida y agradecida. Porque, como decía San Isidoro, si la doctrina no está sostenida por la gracia, no llega al corazón aunque entre por los oídos. Hace mucho ruido por fuera, pero no aprovecha al alma. Sólo cuando interviene la gracia, la palabra de Dios baja desde los oídos al fondo del corazón, y allí actúa íntimamente, llevando a la comprensión de lo que se ha leído.
 A esta “intimidad”, a este “bajar al fondo del corazón” que “aprovecha al alma”, es a lo que llamamos contemplatio, contemplación, y constituye el momento culminante de la Lectio Divina, capaz de transformar nuestras vidas. Porque la Palabra de Dios no solo nos invita a cambiar nuestras vidas, sino que, junto con los sacramentos, no da la gracia y las fuerzas necesarias para ponernos en camino. Por eso es a su luz como nos proponemos buscar caminos nuevos para una nueva evangelización.
4.4.- Espíritu de comunión eclesial. 

Estamos tentados siempre por el individualismo ambiental en que vivimos, a imaginarnos una relación con Dios al margen de la comunidad. Pero a Jesús hay que buscarlo, como decía Orígenes, “allí donde se le puede hallar”. Por eso invita a seguir el ejemplo de José y María: busca tú también a Jesús “en el templo” de Dios, búscalo en la Iglesia, búscalo junto a los maestros que están en el templo y no salen de allí, y si lo buscas así, lo encontrarás.
 Si la vía para conocer a Dios es el amor, es inútil acercarnos a su Palabra sin buscar seriamente la comunión. A la actitud de fe, de humilde confianza, a la actitud de discípulo, se ha de sumar el sentido de Iglesia. Porque no podemos entrar en comunión con Dios sin entrar en esa comunión humana que Él genera, en su Iglesia. 
El lugar originario de la interpretación bíblica es la vida de la Iglesia, pues en ese ambiente ha nacido la Escritura misma y en ese ambiente ha sido reconocida como Palabra de Dios puesta por escrito. Como abiertamente reconocía San Agustín, no creería en el Evangelio si no me moviera la autoridad de la Iglesia católica
. Porque el mismo Espíritu Santo que inspiró a los autores bíblicos es el que guía y anima también hoy la vida de la Iglesia. En ese sentido podemos afirmar que la Biblia es, por antonomasia, el Libro de la Iglesia, porque ha sido escrita por el Pueblo de Dios y para el Pueblo de Dios, bajo la guía del Espíritu Santo. Sólo esta comunión con el Pueblo de Dios podemos entrar realmente, con el “nosotros”, en el núcleo de la verdad que Dios mismo quiere comunicarnos. […] El Libro es precisamente la voz del Pueblo de Dios peregrino, y sólo en la fe de este Pueblo estamos, por decirlo así, en la tonalidad adecuada para entender la Escritura
. Por eso, al realizar nuestra Lectio divina en comunidad, en el seno de la Iglesia, nos hallamos en el ámbito idóneo para que la Palabra de Dios nos toque el corazón y el Espíritu Santo nos ilumine, a fin de emprender un decidido camino de renovación, tanto personal como eclesial.
4.5.- Espíritu de libertad y valentía
Los tiempos nuevos exigen de nosotros ánimo y valentía para emprender la evangelización con la confianza puesta en Dios. Precisamente porque no se trata de realizar una obra nuestra, sino de dejarnos guiar por Dios, estamos invitados a ser valientes, a sentirnos libres para buscar nuevos caminos, y no dejarnos frenar por inercias y hábitos envejecidos. Se trata de dejar que la Palabra de Dios nos abra caminos, en ese espíritu de salida al que constantemente nos exhorta el Papa Francisco. Con ese espíritu de libertad, de parresía apostólica con que el mismo Jesús (Jn 7,26; 18,20) y luego sus discípulos (Hch 4, 13.29.31) han expuesto el mensaje del Reino pese a que para muchos resultaba extraño e incomprensible. 
Esa misma valentía nos impulsará a esforzarnos por entrar en el texto, aún cuando podamos encontrar algunas dificultades. Recordamos aquello de que a jornal de gloria no hay trabajo grande. Desde los tiempos de Orígenes
, los maestros espirituales han referido a este esfuerzo la recomendación del Señor: Buscad y encontraréis, llamad y se os abrirá (Mt 7,7), como sintetiza un autor medieval: Buscad leyendo y encontraréis meditando; llamad orando y se os abrirá por la contemplación
. Así pues, confiando en el Señor, nos ponemos manos a la obra con libertad y valentía, sin dejarnos frenar por la comodidad.
4.6.- Espíritu de pobreza evangélica

Al acercarnos al texto bíblico es necesario que lo hagamos buscando solo aquél tesoro que es el Reino de Dios. Conviene buscar en cada lugar lo que ese lugar puede ofrecernos, pues si no quedaremos defraudados. A la Biblia solo se puede acudir para buscar el gran tesoro que es Dios mismo (Mt 6,19-20), y no cualquier otro tipo de interés (Mt 6,25ss). Porque sabemos que hallarle es la fuente de la verdadera alegría, como la de aquél que halló un tesoro oculto en un campo (Mt 13,44ss), de la que se seguirá cualquier bien que podamos desear (Mt 6,33).
Esta actitud de pobreza evangélica es inseparable del amor por los pobres. Puesto que Cristo nos ha enriquecido con su pobreza (2Cor 8,9), nosotros no podemos leer la Escritura sin situarnos en la perspectiva de los pobres y en solidaridad con ellos. Porque es el Evangelio mismo el que nos enseña que lo que hicisteis con uno de estos hermanos míos más pequeños, lo hicisteis a mi (Mt 25,40), y a ser compasivos como vuestro Padre es compasivo (Lc 6,36). No podemos, pues, olvidar que, como dice el Santo Padre, se trata de amar a Dios que reina en el mundo. En la medida en que Él logre reinar entre nosotros, la vida social será ámbito de fraternidad, de justicia, de paz, de dignidad para todos. Entonces, tanto el anuncio como la experiencia cristiana tienden a provocar consecuencias sociales
.
¿Cómo se realiza una sesión de Lectio Divina? 
Los cuatro momentos básicos de la Lectio divina son la lectura, la meditación, la oración y la contemplación (habitualmente citados con sus clásicos nombres latinos, por otro lado perfectamente comprensibles, de lectio, meditatio, oratio y contemplatio). Pero no se trata de cuatro pasos que haya que dar mecánicamente, como se tratase de un procedimiento de laboratorio. La Lectio divina es un proceso fluido, en el que de modo natural y espontáneo se va pasando de uno a otro momento casi sin sentir. De hecho no siempre se percibe la diferencia entre uno y otro, y el mismo orden puede variar. Pero, a fin explicarlo con más claridad, y sobre todo para los principiantes, conviene seguir este esquema tradicional.
Esquema básico de la oración bíblica según la tradición de la  Lectio divina:

A - Introducción:
1. Cuidar bien la elección del lugar, momento, postura corporal y actitud mental adecuada.

2. Invocamos al Señor: “al que llama se le abre”; “ven Espíritu divino”; canto de invocación.
B - Cuerpo de la oración: los cuatro pasos
1. Lectio: lectura comprensiva, detenida 



¿qué dice realmente el texto? ¿de que habla? ¿qué cuenta?

2. Meditatio: Reflexión sobre nuestra vida a la luz del texto.



¿qué me/nos dice el texto? ¿qué luz proyecta sobre mi/nuestra vida?



En la Lectio comunitaria va seguida de la Collatio, es decir, de un compartir la meditación realizada en comunidad. 

3. Oratio: Hablar con el Señor de lo que el texto nos ha sugerido (coloquio)



¿Qué le digo, qué le decimos al Señor en respuesta a lo que Él nos ha sugerido durante la lectura y la meditación? Este elemento también puede realizarse en voz alta y en común.
4. Contemplatio: Nos quedamos mirando al Señor, tal como se nos ha mostrado en ese texto bíblico, gozando de su presencia y compañía, de la maravilla de que nos haya concedido este encuentro, y dejando que nos mueva el corazón y nos ilumine para ir transformando nuestras vidas a imagen de Jesucristo, con la fuerza del Espíritu de Dios.
C – Conclusión: 
1.
Acción de gracias. 

2.
Cambiar la vida a la luz de la voluntad de Dios descubierta. Es lo que se suele llamar actio, la acción, cambiar nuestro modo de actuar. O, como decía Santo Domingo, contemplata aliis tradere. Tenemos que comunicar a los demás las riquezas que nos ha comunicado el Señor. Hay que compartir. Hay que evangelizar. Por eso, el fruto de la Lectio Divina será vertido en las propuestas que realicemos para el P.D.E.
Recorramos este esquema con más detenimiento. 

Lectio o lectura: Es el primer momento, la toma de contacto con el texto. Se trata de leerlo con detenimiento, como quien examina una pieza valiosa de la que no se quiere perder detalle. Estamos acostumbrados a leer deprisa, a no dar gran importancia a la letra impresa. Pero ahora estamos ante la Palabra de Dios, no ante un escrito cualquiera. 

Todo es significativo en el texto bíblico, y pretendemos leerlo con gran atención para comprenderlo lo mejor posible. Los primeros cristianos incluso lo aprendían de memoria. Nosotros, al menos lo releemos varias veces, con detenimiento, haciéndonos preguntas, fijándonos bien en los personajes, en las cosas que pasan, en lo que cada uno dice, en el tipo de vocabulario que se utiliza… Pueden ayudarnos un papel y un bolígrafo, con los que anotaremos nuestras observaciones. 

Como a veces encontraremos expresiones que nos resulten extrañas, o referencias a costumbres o hechos históricos que desconocemos, también serán de ayuda las notas e introducciones de nuestra Biblia, e incluso algún buen comentario bíblico, de los que gracias a Dios existen en nuestra lengua algunos de gran valor. En cualquier caso hay que preparar bien este primer momento, y el moderador del grupo o alguien más capacitado debería ocuparse de ello. 

Pero también hay que evitar que se convierta en conferencia bíblica lo que está llamado a ser encuentro de oración. Recordemos la máxima ignaciana: no el mucho saber harta y satisface al ánima, mas el sentir y gustar de las cosas internamente
. Las preguntas que nos guiarán en este primer momento son: ¿qué dice el texto? ¿de qué se habla? ¿cómo lo dice? ¿quiénes intervienen? ¿qué ocurre? ¿porqué?

Meditatio o meditación: Este es un término que nos puede desconcertar un poco. Hay quien piensa que la meditación es un privilegio de almas escogidas que en la paz de los claustros se apartan del mundanal ruido, algo fuera del alcance del hombre y la mujer de hoy, sumidos en el tráfago de la vida moderna. Ciertamente la meditación, como la lectura, requieren un poco de calma y de silencio, pero de ninguna manera están fuera de nuestro alcance, y sobre todo ¡nos resultan cada vez más imprescindibles! 

En realidad no hay que asustarse, se trata de algo bien sencillo. Según el Catecismo, la meditación consiste en una búsqueda en la que el espíritu trata de comprender el qué y el cómo de la vida cristiana para adherirse y responder a lo que el Señor pide
. Mientras vamos leyendo y releyendo el texto bíblico, dándonos cada vez más cuenta de qué es lo que dice, viene espontáneamente que nos preguntemos qué es lo que el texto me dice, lo que nos dice. 

En otras palabras, al meditar dejamos que nuestra vida sea iluminada por la Palabra de Dios. Permitimos que, a partir de lo que estamos leyendo, el Señor esclarezca nuestras situaciones, nuestras inquietudes, nuestros problemas, nuestros modos de actuar… Al observar de cerca al Señor, que hace esto o dice aquello, comprendemos mejor nuestra fe, entrevemos el camino que hemos de recorrer, reconocemos los dones de Dios, admitimos la verdad de nuestros errores y la alegría de ser llamados a cambiar de vida, interiorizamos la Palabra de Dios, que hoy se dirige a nosotros, que el Señor nos dirige hoy personalmente a cada uno de nosotros. En la meditación ya no observamos el texto desde fuera, sino que, poco a poco, se nos va metiendo dentro, hasta el fondo del alma, y da luz a nuestra vida. 

En la meditación puede ayudar el detenernos en algún versículo o palabra, en el cual nos sentimos especialmente concernidos, o incluso su repetición pausada a modo de jaculatoria. Nunca debemos preocuparnos al meditar por recorrer el texto completo, pues si el Señor nos quiere hablar a través de un detalle, todo el conjunto habrá merecido la pena… 
En grupo, quizá convenga que la meditación sea guiada por un moderador, pero a condición de que no nos de la meditación hecha, sino que sea una ayuda para que cada participante medite la Palabra. Por ejemplo se puede hacer leyendo breves fragmentos del texto y haciendo una pequeña glosa o comentario o alguna pregunta, y dejando un momento de silencio para que cada uno medite.
Al realizar la meditación en grupo, conviene introducir aquí lo que los antiguos llamaban Collatio, y que consiste en compartir brevemente con los otros participantes del grupo algo de lo que el Señor nos está dando a entender en la meditación. Así se enriquecen mutuamente los hermanos, se ayudan unos a otros y se estimulan, además de estrechar los lazos que les unen al participar todos de los tesoros interiores que el Señor está poniendo en cada uno. Pero no entraremos nunca en debate o en valoración, pues romperíamos el espíritu de oración. Por la misma razón, los participantes no se han de sentir presionados a tomar la palabra, sino hacerlo con libertad y espontaneidad, pues como afirma San Juan Crisóstomo, el que nuestra oración se oiga no depende de la cantidad de palabras, sino del fervor de nuestras almas.

Oratio u oración: La Lectio Divina es toda ella oración, en cuanto es escucha de Dios y diálogo con Él. Lo propio de este momento que llamamos oratio es que ahora nosotros dirigimos nuestra palabra al Señor. Hasta ahora ha sido Él quien nos ha venido hablando. A través del texto, leído con reverencia y amor, el Espíritu nos ha conducido por la meditación a una interiorización de la Palabra de Dios. Él ha tenido así toda la iniciativa, y su Palabra, prioridad absoluta. 

Pero ahora nosotros tomamos la palabra, y nuestra palabra es “responsorial”, es respuesta a la que Él nos ha dirigido. Sentimos la necesidad de darle gracias, de pedirle perdón, de expresarle nuestras dificultades y pedir su ayuda, de interceder por otros, de expresarle nuestra alegría,… necesitamos, en definitiva, tratar de amistad con quien sabemos nos ama
.  En la tradición espiritual se habla también del coloquio, de un hablar con el Señor (y con la Virgen y los santos) con toda confianza y con toda reverencia, para llegar a servirle e imitarle mejor
. Por la oratio, en definitiva, ponemos nuestra vida en sus manos para que Él tome perfecta posesión de nosotros. 

Si la pregunta que guiaba la lectio es ¿qué dice el texto? y la que guía la meditatio es ¿qué me dice?, la pregunta que guiará la oratio es ¿qué le digo? ¿cómo dialogar con el Señor sobre lo que me está mostrando en la meditación? 
También en este momento la oración, realizada en el silencio del corazón, podría expresarse en voz alta, bien formulando breves oraciones espontáneas, quizá acompañadas de un estribillo que todos repiten, según el modelo de las preces litúrgicas, o bien concluyendo la oración silenciosa individual con una fórmula (salmo, padrenuestro, etc) que pronuncian todos en común.
Contemplatio o contemplación: De nuevo aquí las palabras nos pueden asustar. Si hay quien cree que la meditación está reservada a espíritus cultivados, la contemplación, para muchos, sería privilegio solo de los grandes místicos. 

Es verdad que el camino de la contemplación nos puede conducir muy lejos en la comunión con Dios, y desde luego es, fundamentalmente, un inmenso don de Dios, pero no por ello es algo reservado a uno pocos, sino que todo cristiano puede y debe cultivar un espíritu contemplativo. 

Como se trata de un regalo de Dios que hay que desearlo, pedirlo con humildad, y acogerlo con sencillez. Pero no hay que considerar la contemplación como algo complicado y difícil, pues bien al contrario, se trata de la expresión más sencilla del misterio de la oración
. 

Además, no podemos renunciar a la contemplatio, puesto que representa también el tiempo fuerte por excelencia de la oración
, al que todo conduce en la Lectio Divina, y del que todo depende, pues sólo ella transforma nuestra vida y nos va identificando con el Señor. En efecto, no son razones, doctrinas ni sentimientos los que nos transformarán en mejores discípulos de Cristo y nos irán identificando con Él, sino el contacto íntimo con el mismo Señor. La contemplación es comunión con Cristo y conduce a la unión con Él. 

¿De qué se trata entonces? Del final del camino. Con la lectio escuchamos una palabra que en la meditatio se nos revela como palabra viva que el Señor nos dirige hoy. En la oratio hemos dialogado con Él a cerca de esa palabra, y por fin, en la contemplatio, abandonada toda palabra, sencillamente disfrutamos de la maravilla de estar junto al Señor. Pasamos de considerar lo que Él nos dice a gozarnos del hecho mismo de que nos hable. Y ese contacto nos transforma. 
Algo análogo viven aquellos que se aman. Vemos a una pareja de novios, por ejemplo, que tras hablar de esto y aquello, de sus cosas, de sus preocupaciones y proyectos, de sus ilusiones y fracasos, por fin, sencillamente callan, se miran, y gozan del hecho de estar juntos. Entonces el amor se comunica ya sin palabras, con la sola mirada, con la sola presencia… Se trata de algo así, de dejar crecer la alegría de saber que Él está aquí y me ama. Me habla porque me ama. Me reprende porque me ama. Me anima porque me ama. Me promete porque me ama. Cuenta conmigo porque me ama. Y yo le miro porque le amo, y cuanto más le miro más le amo y cuanto más le amo más le miro…

En la contemplatio ya no nos guía una pregunta, sino una admiración. Ya no me fijo en qué dice, ni en qué me dice, ya no cuenta qué le digo, sino, sobre todo el hecho de que ¡me dice! ¡me habla! ¡Él está aquí, el Creador de cielo y tierra, dirigiéndome su Palabra, en Jesucristo que habla conmigo, por el don de su Espíritu! En la contemplatio, conmovido y anonadado, el orante recibe agradecido el bálsamo de la presencia de Dios, que cura sus heridas y orienta su vida toda hacia Cristo, y por Él hacia el Padre. Por eso es de la hondura de la contemplatio, más que de ningún generoso propósito, de lo que dependerá la “eficacia transformadora” de la oración. Porque el la contemplación aceptamos como don de Dios su propia mirada al juzgar la realidad, y nos preguntamos: ¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la vida nos pide el Señor? San Pablo, en la Carta a los Romanos, dice: «No os ajustéis a este mundo, sino transformaos por la renovación de la mente, para que sepáis discernir lo que es la voluntad de Dios, lo bueno, lo que agrada, lo perfecto» (12,2). En efecto, la contemplación tiende a crear en nosotros una visión sapiencial, según Dios, de la realidad y a formar en nosotros «la mente de Cristo» (1 Co 2,16). La Palabra de Dios se presenta aquí como criterio de discernimiento, «es viva y eficaz, más tajante que la espada de doble filo, penetrante hasta el punto donde se dividen alma y espíritu, coyunturas y tuétanos. Juzga los deseos e intenciones del corazón» (Hb 4,12) Conviene recordar, además, que la lectio divina no termina su proceso hasta que no se llega a la acción (actio), que mueve la vida del creyente a convertirse en don para los demás por la caridad.
. Como los que escuchaban a Pedro tras su primer discurso en Pentecostés, también nosotros dejamos que la Palabra de Dios interpele nuestras vidas y nos preguntamos ¿Qué tenemos que hacer? (Hch 2,37). Por eso es de la contemplación de donde recibiremos la luz para nuestro ulterior trabajo de reflexión pastoral para el Plan Diocesano de Evangelización.
En la práctica, en este momento de la contemplatio, podemos releer el texto, contemplándolo ahora como una escena viva ante nuestros ojos, quizá ayudados por nuestra imaginación, revivirla como si estuviéramos presentes en ella, puesto que la Escritura nos es siempre contemporánea. Lo que dice el Señor me lo dice a mi, lo que hace, a mi me lo hace. Puedo identificarme con los distintos personajes y ver como soy el pecador arrepentido, el enfermo curado, etc., pero también María que acoge la Palabra, el apóstol enviado a predicar, y aún el mismo Cristo, pues cuenta conmigo para continuar su obra salvadora. 

Si se dispone de ella, una imagen gráfica o una representación plástica de la escena bíblica contemplada, pueden ayudar. También, si podemos realizar la Lectio Divina, o al menos la contemplatio en una capilla, puede ser muy bueno situar al grupo ante el sagrario, o incluso exponer brevemente el Santísimo. ¡Allí si que contemplan nuestros ojos cara a cara al Señor, a través del velo de la fe, y nos disponemos a la contemplación perfecta! 

Ordinariamente la contemplatio requerirá silencio, aunque no necesariamente un tiempo muy prolongado. Convendría concluirla con un canto acción de gracias o simplemente con el rezo del Gloria. 

La Virgen María, modelo de escucha cristiana de la Palabra de Dios
Como nos recuerda Benedicto XVI, Encontramos sintetizadas y resumidas estas fases (de la Lectio divina) de manera sublime en la figura de la Madre de Dios. Modelo para todos los fieles de acogida dócil de la divina Palabra, Ella «conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón» (Lc 2,19; cf. 2,51). Sabía encontrar el lazo profundo que une en el gran designio de Dios acontecimientos, acciones y detalles aparentemente desunidos
. Guiados, pues, por su matermal guía, encomendémos también a su intercesión el buen éxito de nuestros encuentros de Lectio divina, de todo el trabajo que iniciamos para el P.D.E. y los frutos de la obra de la evangelización.
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